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D Órgana de la Federación Provincial dé Juventudes Libertarias de Al.mería 

necesaria, imprescln 

iiisistcntcnicitUy en iodos ¡os tonos, y desde toda la l'ierisa, se 
lid venido l^roi^ui^nando por la depmnción de la retaguardia, extir-
/•i I Hilo II esos elementos fascistoides t/ue tanto daño ñus causan em-
¡•usúidos en nuestros medios. Sin embargo, nada se lia hecho enca-
iiiinado a tal fin. Parece ser que todos nos hemos dado la 'mano, 
/HIJO cuerda, para no realizar esa oirá de saneamiento tan n¿resa-
lia como urgente en beneficio de la causa ajitifascista. 

I'róximos los catorce meses de guerta, continuamos tan inex-
pci los como el primer día. No liemos sabido asimilar lascxpct iencias 
ijiic lilis briihitdnnt las vicisitudes sufridas, ni ponemos a tono, en 
iiislii liciptjcidiiil, C071 las lácticas del enemigo. 

'Todas liis nuerriis son duras, monstruosamente crueles. Jil sen
timental i svio en ellas, es eminentementepeligtosoy redunda enper-
iiiicio de tii/uil i/iie lo padece, ya que el contratio, en vez de agrade
cer esa bondad, la interpreta por cobaraia aprovechándola a su fa
vor. I'br esta razón, al liaéei la guerra, "si queremos ganarla'», te
nemos que ser tan duros como el cjiemigo y no dejarnos llevar por 
sentimentalismos fueia de lunar que solo nos conducirían a una 
derrota seguía. 

Este número 
ha sido v isado 
por l a c e n s u r a 

Reaccionemos a tiempo y ijíueno se repita esto. La necesidad de 
ganar la guerra impone una 'inipiesd a fondo en wicstta rela-
guanii'U l'cio ¡cuidado! Que no vayan a ser los encargados de esta 
depuración, los primeros que necesiten ser depurados, como ha veni
do pasando en no pocos casos. N . ;* 

Empecemos por depurar los organismos oficiales, los mandos 
del Ejercito, los cuerpos gubernativos, pata íetminat saneancto los 
paitidos políticos y tos sindidnios. 

J'eio liay que olnar con energía y rapidez. Sin sentimentalis-
iiios iinpnpios d¿ la hora tan transcendental que vivimos y sin CO' 
baldías. 

¡Pensemos en los miles de hermanos nuestros caídos en los fren
tes de combate o asesinitdos, por'esa canalla, en las ciudades /¡iie 
gimen bajo el yugo fascista, y vi' nos dijemos, gana/ t>or sensible
rías improcedentesl 

Los fascistas emboscados en nuestra letaguardia delien ser con
siderados coviO'Prisioneíos de guerra y-recluidos, mientras la gite-
ira duie, en campos de concentración. Allí, convenientemente, vigi
lados, no podrán traicionamos ni ser útiles a los suyos. 

JVO dcmoiemoi ni un día más esta necesidad peí cntoiia. ¡Aho
ra o iiuncal La Revolución lo precisa; la (liierra lo exige. 

.SV no lo hacemos, la ílistoria no nos perdonará nunca esta ne-
.,-/,>,•„,•/.' lan vfftitin f^nra las libertades de Iberia. 

La y la goerra espaila 
lIlEspañalH, ¿qué tiene tu 

¡toiubrc que u rní tn» extasía?, 
• ¿quó siento en el alma cuando 
üiyo tu ijombie? lYo no sé 
rfíxpllcnrinel )/<) no «é (|ue 
siento! jSi^nto ninur, or(;ullo, 
delirio, iocutal.. ¡Siento'aljío 
tan grande!.. Algo que me 
arranca el 'alrt̂ a a p ^ a / o s al 
ver como Ifj destruyen. I'obre 
y noble Bii'paña derrfiída! 

Linos (ig.reM sin entraña», a! 
ver su ini-potencia note tus 
indómitos hijos, se ensañan 
contigo. ¡Venganza ruin pro
pia de cobardesl Una jauría 
'de lobos ansiosos de sangre, 
derraman a raudales la de tus 
mujúres y niños dándonos con 
ello una débil prueba de su 
salvojisnío y de sus instintos 

. criminales.' Pero no poilümos. 
asombrarnos. ¿Qué podemos 
esperar de las que practican 
aquello de: «Los hijos paga
rán las'culpas de los padres,— 
no sé si—hasta la quinta o 
sexta generación»? Y si un 
Dios, que según ellos es per
fecto, lleva su venganza ton 
lejos ¿qué no harán ellos qite 
son la crueldad personificada? 
¿Cómo extrañarnos que ma
ten a los niños si son hijos de 
los que defíenden sus liberta
des? ¿Qué :ie puedo esperar 
d c 1 Borracho Mitinguero? 
¿Qué de la Linda tapada, al 
quo unos cuantos imbéciles 
llaman gunüralísimo? ¿Y es a 
«ésos* a quienes quieren su
peditarnos? iMil veces lá 
muerte! 

Pero no. Las mujeres espa
ñolas no podemos cruzarnos 
de brazos y dejar que vendan 
a nuestra madre; Sería supe
rior a nuestras Tuerzas verla 
ultrajada;. AFortunamente, 
aquellos tiempos de prejuicios 
en que a la mujer nos estaba 
vedado hablar, ya pasaron. 
Hoy las mujeres sabemos 
nuestros derechos y deberes. 
Sabemos que millares de ma
dres lloran a sus»hijos; iniles 
de pequeños han quedado sin 
padre y |«is(o hay que von-
garlol Esos que han cni'do son 
hijos de España, son nuestros 
hermanos,hermanos dé Ideas, 
hermanos de clase; hermanos 

' queridos que ' han dado sus 
vidas por sacar n España dol 
prqciplo a que la lanzaron 
e»os... Ijgonerales!! 

Las. mujeres . pedimos un 
cambio eo la retaguardia. Pe
dimos-qué nos den á nosotras 
los puestos de ésta (oficinas, 
escuelas, talleres etc.) y que 
los hombres que 'los ocupan 
vayan al frente, los que deban 
ir al frente—que yo creo que 
serían muy pocos—y al Inge
nio los otros. • 

Las mujeres españolas no 
debemos tolerar por mós ti(;m-
po lo que está pasando; no 
debemos consentir que sigan 
los fascistas emboscados en 
las oficinas, mientras los de
más están muriendo en los 
frentes. Deben ir todos. ¿Que 
no se fían?, ¿que pueden pa
sarse al enemigo?... ¿ / no es 
mil voces más peligroso un 
fascista emboscado en los 
oficinas nuestras que en lus 
lilas del enemigo? 

Sé que mucrvos se reirán de 
mi proposición. ||Y yo me río 
de ellos!! Porque «tienen 
vista y no ven; tienen oídos 
y no oyen». ¿Y qué me diréis 
camaradas cuando estos fas
cistas nos jueguen una trasta
da (le las suyus?¿A quiér» nos 
quejaremos sabiendo que nos
otros somos los culpables por 
n u e s t r a condescendencia? 

¿Quién iinó nosotros los ha 
dejado i-ii, la retaguardia? 

¿Acaso no- veis algo anor
mal? ¿No os d'tiis cuenta de 
sus nriradas sintüshtis, de los 
coitciliábulus, de las frases 
sueltas dichas al parecer sin 
intención? ¿No os dais cuenta 
(le (|uc Sí! preparo una nueva 
victima? Yo CKIO (jnt! debemos 
t'iner bien inifiresn la lección 
{[u»! henos recibido de Mála
ga y. Sontnnilcr. ¿Porqué no 
heñios de poner los medios 
pnia que no t(?iigi)mos que 
añadir otra más « los antes 
citadas? 

Por esT) los nuijcrí-s que con 
nucstrn lina intuicmn nos do
mos cuei>to del peligro lan/.a-
nu)s el grito de tilornia. 
• lllCainarmlos iiiitiiascistns, 

todos ulertalll 
DEIÍES 

La ahstciniíiii sc.viia! y la i'sclavilud ilt" lit iiiiijti <> un liciIw que .ve 
registra en toda la esfera social, desde el irgio piiliuki de los iiiaginitex 
de nuestra plutocraciii, ccusenhuloi es del nh¡s raiidi) Iradiciiiiitilisiiio, has
ta et tri^Kte liof^ar del obrero reroliiiiiiiiarin de i'/iieslm (ii/,ir,//iisii/i> niili-
taiite. Las pobres /iiiijeres esclavhadas por la absurda edinaiióii que tie
ne -su base en los claustros tenebrosos cu donde tilnlos tinmias se jorja-
ron, tienen que sopnrla'r una cruz aún más pesada i¡ne la esclavitud eco
nómica del asalariado. 

Jis una realidad, amique aiiiar:;a, la cdoi ación \iiiiplÍ3;a que motiva 
el retraimiento de la mujer hnndicndola en el abismo del mas inste injan-
tilisnio cerebral, no alcanzando a concebir los glandes beneficios de la 
independencia y la libertad. 

Por eso cuando tratamos de romper los fuertes eslabones de la cade
na que nos nprisiona a la vieja moral, encontramos el obstáculo de un tra-
dlcio.ialismo arcaiio, et cual cimentado en et riftinarisino de los .uglos im
pide el avance liberador de nuatro movimiento t¡bcrian\>. l'ero ante la 
tragicomedia pexual que conduce a tantas mujeres a los lupanares, al 
liisterisiiioy cila tuberculosis, no cejamos en nuestro empino tran.farma
dor, y diariamente batimos en el yunque de la vida con la masa de nues
tras experiencias, tas formas arcaicas de la vieja moral, esperando el be
llo resurgir de una herniosa aurora de lihcrtad. 

La libertad en la cuestión se.vual es el golpe definitivo a las viejas 
concepciones de tip? tradieioiíatistas. al estamento bnii^nésy a la juri.fprn-
dencia que trata de reglamentar las cuestiones de orden moral o fisiológi
co. Y partiendo de esta base quisiera, ver plasmadas en realidad las an
sias de elevación, el supremo anlielo de supei'ación que me anima a com
batir la Iragiccmicdia sexual qne hace de la existeneia un mundo tétrico 
muy a propá.silo para odiar la vida y aborrecer todds sus inperfeccioiies. 

Tú, mujer, que sigues el calvario con un estoicismo dif(no de mejor 
cau.ta, eres la llamada xi romper con el pasado ;/l i/uó .u^uir en el ob.fcu-
raittismo, la igtiorancia, y la esclavitud, que liactn de la vida un laberin
to f.vpino.wy aborrecible, cuando como dice f\\ Icáreos, iscria tan fácil tro
carlo en un verdaifero jardín de delicias con sólo evclaiiiai: ¡Abajo la hi-
poiresia; viva la sacrosanta <iiueeridail de los impnhos'. •jis ¡jue a ¡'erra
das ai tradicionalismo eslúpiílo creéis, cual las odalieas del Orieúte, i/ue 
liabi'is nacido para ser las eternas esclavas del hombre? Desechad de vues
tras mentes obtu.tas e.ftas absurdas creencias, lomped en vuestras ron-
ciencias esos falsos temores que os conduce a la abstención sexual, e in
corporaos a esa legión de mujeres portadoras de la sociedad libre del ma
ñana, y, de e.^ta forma, sólo de e.^ta forma, concluiréis Con la tragicome
dia sexual, que os conduce al histerismo y la tuberculosis. 

A'AM/Á'Ü-/s'.lAtO.'i 
Ufifia, .'septiembre,, iijjj 
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lOSBIBIS 

Medio en bromai medio en serio y 
con un poco dé mala intengión 
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ir ui:il:ini|iil<' p-u," :i piiLd, luu-s-
(•liíi:iiili' i|iM' iiKil.irk-(le un Iraii-

c;izo, adeiiKis, (juc- nuaiindoli-(le un IrancD/o pue
de sucederás lo ipio'a los poseedores de «la pallina 
de los luí" vos de mo» de la l'áijula. Vosotros no 
hari'is cslo, por la rencilla ra/í'm (le tpift sois pnevi-
so.rcs IU;n(;r .pupila^ se llama eslo en lenguaje cas-
li,'o), ademíis no sois amliiciosos, sois l)uenas perso
nas, lioneslos y desiiuen'sados y esláslinia ipie la 
"¡̂ fcnle os VeM{,'a tanta tliinclia». Mnviflinsos (pie son; 
uei-o no importa, estáis demostrando vuestro fervor 
«revolucionario» y podí'is decir con esa ¿-escura 
(|uii os cara(.:liTÍ/.a (pie sois los más y los mejores y 
los (pie más os «sacrificáis» por ganar la guerra y 
i-oiiHolidar la rev l̂iiciiMi. Si hay alguien, (pie dé 
má.M, (pie lj;vaMle el (U'i.lo. 

S'o os propondría ))nra (\\\<-
f̂ ran placa, por cje'mplo, la de 
(.'a¡a«, a tan grandes patriotas 
licia, ponpie hay t]ue 
/.I, sois los lu r̂oes de 

N(; OH dolara dts una 
í:fiufrini¡(íntos por la 
l(;l)e hacérseles jus-

lecirlo con energía y cnteie-
todas las guerras habidas y 

por haber, ¡pues no se necesita ser nuiy valientes y 
decididos para pedir un día 3" Cí̂ ntimos por un kilo 
de tomates digo de tómales como piicliora decir 
de (>iro cualipiier artículo comestibles, pues en to
do hací'is lo mismo o parecido—-y a laá 24 horas-
pedir por los mismos t(.imates, y a lo niííjor con me
nos peso, I'JO o .1'.<o--con lo barato tpie lo repar
ten nuestros hermai\os del frente y lo bien (pie os 
sentaiia unas cajilas de las (pie ellos envían a los 
fascistas—.h'so no son c.npaces de hacerlo ni los pri-
ni''í-(i.s espei.iiladores del.nHihdo.Mussolini c Ilítier. 
lijaos iiieii si sois dignos de ser condecorados. 

1 lay cnlrc-infinidad de hechos vucflros, dignos 
(le si-r tenidos en cuenta, el del comjiadren, coaa 
i'sla muy lieneliciosa para crear lama de buenas 
personas; lo (.-jeculáis tan maravilUisament(! i|ue de
jáis en pártales al luás hábil |ireHl¡digitii(lor. 

\̂'(-nd(-r por detrás de la puerta.', eso no e» de

lito, es arte; pero arte de robar y que (!esp»i?s le 
esli'n a uno agradecido, lüen educados <pie estáis. 

Vamos, no es ra/on'able se os tenga tan aban
donados, líl pueblo.<pie es el .iNoberano», el pueblo 
tpie es el (¡ue «corla y raja», di-be exigir del Muni
cipio se ocupe de vosotros, pues son muchos los 
beneficies quede vuestro «desinteresado» sacrificio 
recibe. Tal vez, haya desagradecidos que digan que 
matarles con cuenta gotas no es un gran favor que 
s(í les hace, ahora que éstfts perteoíícen a esa nue
va raza «jue se esl!á criando y desarrollando, «los 
incontrolados», que según el decir de los «mejo
res» están contra todo y contra todos, pero no per-

. dais cuidado,listos, poiioa poco,irán desapareciendo 
y no estorbarán a nadie, y entonces, el mundo sí̂ rá 
una «balsa de aceite». 

No' creo sea justo las posiciones que adoptan al
gunas veces los periódicos al combatiros; segura
mente, no OB conocen,- Menos mal, que los mismos 
no lo hacen muy a menudo, ni sus ataques son vio
lentos, sillo son simple «cosquilleo» en el vientre, 
que al igual qué u los cerdos os causa gozo y satis-
faccií'in, ahora qué tampoco serfa digno, razonable 
ni justo «jue corr¡(5rais la misma suerte ([ue los sim
páticos y sabrosos cerdos. ' 

Vo creo.que cuando dejéis de existir—y debie
ra ser pronto—los felices mortales qué-tienen Ja di 
cha de hacer interminables colas â las puertas de 
las covachuelas de vuestros ci'implices, os levarfla-
rán un monumento, \vkva que sirva de guia y orien
tación a las generaciones venideras, pues es mucho 
lo que tienen que agradeceros, y las simpáticas y 
simpáticos colistas no son desagradecidos, claro es
tá que el 'monumento será ampliado, incluyendo a 
aquí-llos que disimuladamente os ayudan—modes
tia que tienen al no querer apárecifr en escena y 
conformarse sólo con tirar del hilo que hace levan
tar el telón—y que los colistas ya conocen, Y no 
os digo nada del epígrafe que adornará tan gran 
monumento. «Aquí yacen los «inmortales» rest'os 
de los ladrones más grandes y descarados que re
gistra la historia. I.os viles especuladores del pue-

' blo y sus compiches». 
JUAN MAUTINI'V/ 

La óliiina pFuelia ile InsolÉílilail He los OolilBfnoi kmiMm 

¡lepaiilsGlUii de nyeslios eilO 
MienlíuN ¡>()r iitt Indo la Prennn nos trae el consuelo dé ver cómo le afanan los traboJ6-

rlore<t (lo-I'rnnrln pora ntoiuler a IOH evnctiados espnftolei, quo llenran en^deconái do mlllare» a 
!4ii-i piiiMios di I Citiiiiíbrlco (lcH(l(i tuioülrai cludadeii nortcAas, lo« Gobierno» de lat naciones 
pscnd'i dcrnncrútictt^t dnn In i'iiilrnn prueba do Inaolidarldad a EUpaña, la i'illinia prueba de trai
ción n sus posmlndüs democráticos, Insinuando que no sólo no recibirán nuevos evacuados, si
no que desean reintegrar a Espai\a ios que ya tiene, caso de que el óobierno espat*»ol no se 
coiTiproineta a sufragar los gastos de refugio. 

¿Qué SÍ; pretende con tnl actitud? ¿Acaso derrumbar la moral de la España revoluciona-
iÍH y precipitar nuestra dcrrotn? |Qüé poco nos conocen! iQué poco saben de las reacciones de 
nuestro piieblol , • 

Nuestra fe os tan fuerte y nuestra confianza tan absoluta, que sólo podrfan extinguirse 
con ni último aliento del último antifascista. Ninguna determinación extraña por grave que sea 
pucdn influir «n el.desenvolvimiento do nuestra lucha.,España tiene suficientes reservas tem-
PHr.Mini'ninlus piirn nlcanxnr hasta las i)ltlmas consocue'nclas de lu destino. 

linstii du cüiicosionoR a loi Intereses de nadie, que, visto está, no tlfeneii la relación mAs 
leve con loi nuestros. Ninguna concesión a la política internacional, que sólo busca asegurar 
Nii vldn n costa do la vida de España, que entrega en prenda de la tranquilidad prdpia al des*" 
enfreno del fascismo criminal. * ^ 

No esperamos de los Gobiernos «democráticos» un gesto de calor solidario: el humanis-
inn ha muerto H manos de la ambición y el miedo. España es un islote en medio de un océano. 
dci cKolsinos. v 

NticuHnrlo «N (|iio aitte esta sltunclón, nuestro pueblo vigorlcfl,tódai it<h-virtudes. Y ti vir* 
ind más urrai|;adn es In solidaridad. jBspañoles antitasclstas] más tillé de Iñi fronteras clentos 
de compntiiotns lloran la amargura del exilio en un ambiente de hielo y de indiferenciel iHay -
(pie rnpntrlnrlo!fl Son ospAñolos do' nuestra España; son Jirones-arrancados de nuestra propia 
emite; iniuIreM, cninpnñerns, hijos dn nuestros heroicos comhatlentesi acreedores a nuestro fna-
y«r cMilñi), merecedorus do nuostro calor más vivo y m(\» hondo jA España todosl Compartan 
coii iwiHoiros In eicnsc/. y la penuria, pero compensémosles con' nuestro amor arrancándoles 
II !n htMnilIncír'm (lo In caridad extranjera |A España todos! . ' ' . 

S. I. A., lomn In inicloliva en esta gran cruzada y monta dos oficinas de repatriación. 
.(^iie <>vomÍM(! cndn uno lo que pueda ofrecer; todo el que tenga una habitación, una cama, de-
1)0 nplicnrla al nlbcrt̂ 'uo do un refugiado, i^ay que hacer cada día más honda y más fuerte nues
tra confrutcrnidod. No reparemos en intereses de secta o de partido. Sólo iíay un interés co
mún: VlilNCfiR. Y sólo se vence apretando las Tilas del antifascismo en un movimiento único, 
OM un grito único: SOLIDARIDAD. 

Miles do nucianos, de mujeres y niños, que lo perdieron todo por la causa común, espe-
riin vuestro id)rB/o friiterno. El que pueda ofrecer refugio a un camarade, que tJÓs envié su di
rección. I.os do IHS iíe^iones Centro, Andalucía y Levante, dirigirse a las oficinas de S. I. A., 
I'nz, ?.'•), segundo, Valencia; los de Aragón y Cataluña, a IJercelone, Vía Durruti 32 y 3 4 , a . 
nombre de Marín Anguera. ^ , -

EL CONSEJO NACIONALDR LA S.!. A. 

CON LASCARÍAS BOCA ARRIBA 
«Oiúo usted, señor censor, 
No t§che usted estos renglones 

JPnrtjue tiene usted a Almería 
Que parre los corazones». 

•*r— 

1:1 liabaj",! en ios refugios es voluntario, y dicho ^en de 
puso, ino parece muy bien la obra emprendida. I'em lo que 
no nos convence, es, esos camiones cargados do mujeres in
sultando Q diestro y siniestro. 

Ni que por cada palada de tierra tengamos que «aguantar» 
un mitin. ' ^ 

Camarade Talens: Hay en Almería, refugios que están 
sirviendo de vi.vienda hnce un año y en condiciones pésimas 
de higiene. 

¿Por qué no se ordena que los refugios queden para los 
casos de ataque? 

Estoy loco de contento con la Alianza de las Juventudes. 
¿Cuóndo podré decir lo mismo de las sindicales? 

¿Cuándo normalizamos la vida de la población? 
• 1.° Alumbrar en forma que no pueda verse desde arri

ba, y que nos. podamos ver las curas. 
2.° Abrir los cafés (sólo los cafés) hasta las diez u once 

de la noche, y también los cines. 

Camarade Alférez, eso de que sólo sirvan los vales de 
determinados restablecimientos no no? parece bien, y no nos 
parece bien, porque entendemos que se deben retirar todos 
y que quede(> los del Consejo Municipal. 

Otra cosa, es favoritismo. 
JÜANITO 

p n o 
ouena g sucei 

reDla 
poi pesiia GHipa 

Antes de coger la pluma tengo ya la experiencia de que ni an
tes ni altorn se puede decir la verdsil desnuda', para que todo el 
mundo la vaya aprendiendo, pues bastante falta nos hace. 

La verdad bajo concepto de libertarlo, simplemente, es 
una sola; comprendo, al mismo tiempo, que todos o casi todos 
quieren hacernos creer que la suya es la verdad y que la del con
trincante es la mentira, así vulgarmente. Aquí está el tema impor
tante por descubrir, que me parece, que por mucho que la toque
mos Jamás lo conseguiremos. ' 

Hay verdades como casas y tienen por condena desaparecer 
de la tierra,y mentiras como mundos tienen que ser por fuerza (no 
por razón) las únicas verdades que antes y siempre han pro
gresado. 

Las guerras, siempre han sido Injustas, tiranas; pero no por 
eslo han dejado (le ser los «alonen lujosos y los siieños dorados 
que han acogido todas las mentiras por muy grandes e increíbles 
que éstas hayan sido. 

Nuestra España \\oy sufre, a sabiendas de todos, una de las 
más grandes y fratricida guerra. Esta guerra que empezó siendo 
Revolución y pasó a ser guerra civil, con el tiempo y la mentira, 
se ha convertido en guerra internacional o como sé llame, yo la sé 
definir todavía más basto. 

Una,cuadrilla de ladrones, bandidos y criminales, que, a la 
fuerzry con el crimen cobarde y cruel quieren hacerle creer a to
do un pueblo revolucionario, la tradicional nnentirtf que ha sido 
siempre su único lemd. Ahora, nosotros, compañeros de todas las 
ideologfoB, no debamos de ninguna manera si es quo tenemos ex
periencia de lo pasado y de lo sufrido por todo este pueblo prole
tario, si es aue queremos ganar la guerra y, como algunos dicen, 
(por decirlo), hacer la Revolución, que esto es la finalidad de la 
victoria; no empleembs ese arma tan falsa tan villana y tan co
barde como és la mentira eî  las. circunstancias por *que hoy atra
viesa nuestro suelo nativo. No penséis (como pensáis los más igno
rantes) que porque os llamóla como q.u'eráis es que todo este pue
blo se puadn someter ni capricho,,«. la. mentira a quo vos
otros queráis llevarlo, l^ensad los qué-paree» que tenéis serrín en 
el cráneo en vez de sesos, y no olvidéis nunca que el pueblo es
pañol harto de sor borrego (hoy sigue casi 'siéndolo por las cir-
cunstancias),en el momertt» en que esta cruel guerra l« ganoiflos-
no los elegantes que se hacen y so dan renombro en la retairuar-
dla-entonces llegará ese día de empezar a ajusfar cuentas tan di-
rfciles, aunque aoivla mayor parle de turnar, y después ctiondo el 
pueblo Jusl clero aunque Inculto diga de cobrar la renta, entonces, 
(!Dmo aquel decfa, «El que deba pagará». Esto no lo olvidéis nun
ca, ni ios blancos ni los negros ni los pardos, pues a todos en ge
neral me dirijo, y si me dejéis (esto al censor) decir un poquito la 
verdad os prometo seguir diciendola gratis, como ahora. * 

No olvidéis nunca, compañeros, qiie la mentira subsiste hasta 
que llega la verdad que es una sola^ y yo viendo en general el mal 
proceder que se esta «siguiendo tap equivocadamente, en esta 
guerra, me he limitado solo a haceros una advertencia como anti
fascista, como revolucionario y como simpatizante Anarquista. 

ANTONIO BARRIONUEVO RUIZ 
Colomere, (Frente Granada) Septiembre, 1 9 3 7 . 

í 

fel' 
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Amemos la Revolución como base funda
mental para ganar la Guerra 

Ganar la guerra, liacer la lievo-
liición Social; iini(;«s objellvos que 
en c/stos iii(iM)''nl()s lie IranBcrn-
(|i-nl:il iiii|iiiilaiu ia para <•! futuro 
i|i-| |iiii-lilii ili''n'<'o, hian df l'ínor 
I,,., |ijli;i¡;.ili'n'M muy lijoH ''il MU 
iiii-iiir-; rmiiu lili '|ti'- <lil>'-ii pi-rHc-
i'uir, sin ilf|(()Mcr un solo iiuitanti; 
(If cíila ai:l¡luil, pues do t-lhi. cl<;-
piMulcn sus ri-iviinlicacioncs. 

TeniMiiDS ipio trabajar con ahin
co, con loilas las fuor/as ipic nos 
piTiiiilan inifslras (Micrirías para 

ii;u- cuanto anlps la (iut̂ rra. liste 
iiu'-stro (Icliir includihle, hcr-

Míanos productores; |ierit no olvi-
ilcfuoH nunca, ni un Molo ¡nstantc, 
ipic léñenlos un'i inÍHÍ>'in iniportun-
lísima (pie solveiitiir; luia misirtn, 
(pie nuestros hermanos, cuando 
Miarcharon a l.is trincheras, a defen
der las lihcrtades del I'uehlo, nos 
dejaron (;ncoiiiendada, a los (|ue 
(piedáliamos en la retaguardia, ya 
([ue los (juc nos «piedainos para 
coiuhatir desde.ella al fascisnio o 
capitalismo intern.icional y defen
der la dJIiERTAI), aunque con 
mucho menos riesgo y peligro que 
los primeros, por ende y supuesto 
({ue tambii'n teníamos muchas más 
horas lihres para ello, cumplir In 
repetida misión de tan vital impor-
lancia4(a pesar de que muchos, 
(|ue dudo sean trabaj.adores cons
cientes y honrados, haciendo caso 
omiso, se hayiin dedicado, en veü 
(le cumplir lo (|ue se comprome
tieron, a hacer una polfticu nislre-
ra y partidista, obslentar suntuo
sos automóviles y otros diversos 
ohietos, malgastar |)roduclo8 de 
suma im|)Ortancia para las nece
sidades ((ue exigen estos momen
tos, etc., etc. lin resumen, «sacri
ficarse por la causa».) l'ero ya que 
estos «proletarios» han obrado de 
tan nefasta manera, nosotros, los 
verdaderos trabajadores revolucio
narios, la represímlación genuina 
del puebU) ilx-rico, tenemos ' que 
cumplir esa misií'in: IIACIÍU l,A 
UI':Vi)I.U.Cl(iN .SOCIAL.Una Ue-
volución específicamente Sí )CIAL', 
no política, porque las revolu(;io-
nes de esta índole sabemos lo oue 
en sf encierran: desplazar, del I'o» 
der a unos ex|)lT)tadorc8 y enemi
gos de los trabajadores, para co
locarse otros de lii misma calidad, 
uuncjue con dlferenteH nonibres; 
y. sería lamentable (|ue después de 
un largo tiempo de Hacrilklos, pa
ra conseguir el completo bienestar 

de los trabajadores volviésemos a 
los mismos tiempos eje antes del 
19 de (ul¡o,só!o con la variacir'tn de 
«pie antes tie llamaba..., pongamos 
como ejemplo, gobierno «Litigo», 
y iiiiora, gobierno «fusta»; pero en 
Hi, 'los niÍHmr)H perros con dife-
ríanles collares», poniue timer en 
cuenta, (pie unos se valdrían del-
«látigo»- y otros de la «fusta» jiara 
azotar, avasallar y vilipendiar a los 
obreros', a los t¡iie, mientras traba
jaban sin desc.mso, les habían co
locado en el l'oder, para que vivie
ran y disfrutaran de la vida, estan
do hechos unos holgazanes; a los 
(pie sin humanidad alguna, ver-
gtlrn/ai\i decoro, nos arrebataran 
nuestros hijos, paro como «Inure-
Hfos» llevarlos a lo (|ue, segón 
ellos,.-es una conquista patriótica; 
turbVr su' bienestar y asesinar o 
• civilî ^r», con mortífera metralla, 
a los l\ombrcs que viven con ente
ra felicidad y libertad • con arreglo 
a su vida y costumbres. 

No creo conveniente seguir ex
poniendo más, de lo que pudiéra
mos llamar esencia de la KE\'( )-
LUCION SüCIAI.. porque vos
otros también lo sabréis igual que 
el autor de estas líneas; lo que es
tá en mi ánimo y pretendo, es: que 
bajo ningún concepto permitamos, 
.que se inmiscuyan elementos aje
nos a ella y de los llamaĉ oa «polí
ticos», ya que ello daría lugnr, a 
que en ve'/ de encauzar nuestra, 
amada Revolución por la senda 
del triunfo, la sabotearían aunque 
indircctjimcntc, por todos los me
dios a su, alcance, pues supongo, 
que estos elementos no desearían, 
como vulgarmente podríamos de
cir, «quitarse la vida con su mis» 
ma an-na», porqiip el triunlb de la 
Uevoluciyón, acabaría de una vez y 
para siempre con todos los vivido
res que medran q costa del que to
do lo produce." 

Bl fine hoy se dirige a vosotros, 
por medio <lc este periódico por-
lavoz.de los trabajadores revolu.. 
cionarios, para terñjinar dice lo t 
que su conciencia «bre le dicta, 
llevando por delante para defen
derse el alma más poderosa: I.A 
KAZÜN, .Soy un joven libertario, 
y tanto yo como mis, hermanos en 
idea», unos en la vanguardia, otros 
en la retaguardia, luchamos con 
ahinco y sin descanso para'ganar 
la guerra; pero que nunca se olvi
de que tomos revolucionarlos, lo 

Puiiíícocíooes del c o M nacioflai de la C.II.I. 
(Sección Prensa y Propaganda) 

Estnt̂  en vento loíi folletos (|uo ccnlionen los dÍHCiiriioH de los cuatro ex ininistrojí 
do In C. M. T.: 

Juan Gnrcín Olivcr: «Mi i;estl6n al frente del Ministerio dn Justicia». 
Juan i'oiró: «Du la fábrica do vidrio de Motaró, ni Ministerio de Industria». 
Federica Montseny: «Mi experiencia en el Ministerio de Sanidad y Asistei\ci« Social». 
Juan López: «Seis meses de actuación en el Ministerio de Comercio». 
«Hacia la unidad de acción de la clase obrera».—Discursos pronunciados por Baraibar, 

Guillen, Vázquez, Rubiera, Montseny y,Peiró, en el acto celebrado en Valencia de 1.° de Mayo. 
Estos folletos, de 32 a 40péginas cada uno, csineradumente impresos, cslMn en venta-

ai precio de 3 0 céntimos el ejemplar. Descuento por cantidades mayores a diez ejemplares. , 

Dos libros de interés 
«Entrn los campesinos de Aragón», por Agustín Soucby. Con tm hermoso prólogo do 

Enrique López Alarcón 
Ciento veinte páginas da texto, en las que se narra el desenvolvirnlento de lir vida eco

nómica del Aragón revolucionario, i'orlas páginas de este libro desfilan las principales colecti
vidades campesinas: su organización, el espíritu que las anima, los resultados obtenidos, su 
perspectiva histórica. Es un libro indispensable que todo proletario debe leer. 

Contiene diversas ilustraciones. 
Precio de venta 1 ' 5 0 pesetas. Por cantidades superiores o diez ejemplares, se hacen los 

descuentos correspondientes. 
«De Julio a Julio», «lln «ño de lucha».—Hermoso volumen profusamente ilustrado "de 

más de 3 0 0 páginas de texto. « ' 
Contiene todos los artículos publicados en el gran extraordinorio de «Fragua Social» del 

IQ de Julio de 1 9 3 7 . Un excelente resumen de la lucha librada por el proletariado a partir de 
la insurrección fascista. Los combates de Julio en todas las regiones, la evolución de las mili
cias hacia el Ejército Popular, las creaciones re^lucionarias del proletariado y diversos juicios 
emitidos por compañeros de España y del exterior, sobre este gran movinniento emancipador. 

La administraciór\ de «Tierra y Libertad», calle Unión número 7, Barcelona, se hace car
go de la distribudon.de los libros y folletos anunciados, en todo Aragón y Cataluña. Por conse
cuencia, los paqmteros sindicotos, librerías y camaradeiS de estas dos regiones que deseen ad-
iquirir ejemplares, deben dirigirse a lo dirección señalada. 

. De la distribución en el resto de España y en el exterior, se hace cargo In «Sección de 
Príinsn y Propaganda» de este «Comité Nacional». * • 

Los pedidos, <leben hacerse o: «Succión Prensa y Propaganda. (Comité Nacional). Calle 
del GrabadoV E8teve,nCiiTiefo'1, VALENCIA. 

Por la Secdón de Inlornadón y. Propag8nila.»EI Sectelariado 

llevamos impr'cgnado en la sangre 
y-el corazón y amamos la Revolu* 
ción, y hasta la.niuertc lucharemos 
sin descansó y claremos nuestra 
vida por ella. 

Asi pensamo8,A(|uieneeigual que 
nosotros piense, los esperamos 
con los bra/os abiertos, para lu-
char unidos fuertemente en ün 

» 
abraüo leal y.sin(:ero. Los que con-
trariai.ieiite a riosotros pienseii y 
no amer la Revolución, serán ene
migos nuestros y nos tendrán en
frente de ellos. iKNl'RI'NTI-; nií 
KLLOS HASTA LA MUIíKTKI 

•J. MINC.O M. 

Domimoii pim "JUYEHTDD eoHsciEiiTr 
Hacemos pública nuestra gra 

titud a los compañeros que con 
el deseo de ayudar materiid-
mente a JUVENTUD CONS
CIENTE, han remitido a nues
tra Administración las cantida
des qué a continuación se deta
llan: 

JuanTébarP., 1 5 ' 0 0 pese
tas; Onofre Aguilar, 5; José Gi
ménez, 5í Juan León Barón, 
10; José Carreño U r r u t i a 
(U. G. T.) 5; F..González Séez, 
15; A. Martínez Domínguez, 

5; José Nieto .Martíiiez, 5; Juan 
Padilla Rodríguez, 2 , 5 0 ; Anto
nio Controras Soria, 5; S. Fío-
bles, 10; Antonio Martínw!, 5; 
Antonio Parra, 5;Francis(;o Cos-
tillo, 1; Antonio Martínez, 2 ,50 ; 
Francisco Magano, T 5 0 ; Mo-
nuel Ayala, I;, Enrique Alonso, 
2; José Castillo, 1; Francisco 
Gómez, 2 '^5; Antonio' Pére-/, 
I; Clines Mnrtínoz, 2; José Cu-
rreño, 2; Eugenio' . busto, 5; 
Amor Martínez, 1 '25, 

Sabemos que el hecho de llamar las cosas por su 
nombre,no ha sido nunca beneficioso para todois. Pe
ro nosotros, hoy como ayer, siempre estuvimos ál la
do de los auténticos trabajadores, pjorque no respon
demos á otro nombre. Innumerable^ quejas nos han 
hecho la mayoría de los compañeros, relacionadas 
con la actuación del delegado de abastos de esta lo
calidad, camarade Francisco López. Nada habíamos 
dicho hasta hoy. Sabemos que hay quien por cues
tiones personales trata de lanzar contra buenos com
pañeros acusaciones gratuitas, y nosotros que tene
mos experiencia sobre estas cosas, no le hemos da 
do importancia a la mayoría de ellas. Pero como to-.-
do tiene un principio y un fin, nosotros hoy empeza
mos a dar a conocer ciertas cosas al pueblo por en
tender que tiene derecho a saberlas. 

Uno de los artículos que más escasea en todas 
partes.hoy, es el jabón. Aquí se raciona como el 
pan. En cuanto oí repartimiento racional, estamos 
completamente de acuerdo. En lo que discrepamos 
es en lo forma, Nadie nos podrá convencer, que se 
puede orreglor uno famllio de cinco, con igual canti
dad que la que le corresponda a ptra de trei. Si para 
una familia do ocho dan medio kilo de jabón cada 
quince días, en buena lógica'en donde bublura cua
tro sólo le correspondería la mitad: un cuarto'de kilo. 
En cambio, el mismo jabón percfibe la una que la 
otra. Pero esto con sor una anomalía fácil de corre
gir, no es lo más malo del caso como vomos a 
demostrar. 

En este pueblo, por Unos medios muy justos y 
naturales,lo mayoría de las fomilias se proveen de ja
bón, y cloro estñ, como lo consejerio de obostos no 
proporciono el jabón que el pueblo y sus anejos ne
cesita, tratan las pobres campesinos cuondo vienen 
ol pueblo, después de ondor cuotro, seis hosto diez 
kilómetros, de comprar algún jabón ai lo encuentron. 

U G. 1: T. oe SoiDas DO estü msgflesla 
a sliüflciai poi É s ilüDigo cierias cosas 
m se viODeD sufioflieaiio eoDlia los 

tialiaiaiioies oe esie puemo 
Pero como quiera que ol consejero tiene cuatro vigi
lantes ijpuestos a la salida del pueblo, para que no 

, salga nada sin el control de la consejería de abastos, 
no pueden comprar nada aunque con toda la falta 
que les hace lo encuentren Y para dar a conocer a 
la opinión pública que no hablamos por hablar, va
mos a citar un caso concreto ocurrido el día 24.de 
los corriente con una compañera del campo. 

Ya hemos dicho que no podemos cYeer, que cua
tro se- puedan arreglar con la misma cantidad que 
ocho. La cohípaftera de referencia, lleno ocho de .fa-

' milla en caaai Adquirió cuatro Jibras de jabón para 
Kigienizar a sus hijos, cosa m w natural. A la salida 
del pueblo, uno de los vigilantes, cumpliendo órde
nes, lo decomisó las cuatro libras de jabón, »ln de
recho a reclamación alguna. Si esta compañero hubie
ra venido de otro término municipal a llevorse dicha 
merconcía, dado, la escosez del artículo, admitiríamos 

' el hecho como bueno considerando las especiales 
circunstancias poi que'atravesamos; poro como^stp 
noeroosí, lo aprefciomos como un atropello Si lo 
hubiere comprfdo p'oro comerciar con él elevando él 
precio, ni uno palabra hubiéra-moH dicho tampoco. 

Ante este,hecho consumado, vantfos n citar otro 
coso que tiene mucho importancia después de todo 
lo expueSJo. • , ¿ . , . . 

Si el camorodo consejero de abastoa impide ter

minantemente la salida de cualquier géneio, inclusi
ve a los vecinos de este pueblo,- ¿nos .Quiere decir 
qué móyil le guió el día 2 0 de Agostdí para autori
zar la venta de diez kilos de jabón can destino ol 
pueblo de Níjo.r? ^Conteste .el camorado a esta 
pregunta. s 

Otro pregunta le vomos o hacer por si tiene o 
bien-contestorlo ¿Sobe bien eJ comorado delegado*de 
abastos, que a niodie se le do ozúcor en este pueblo, 
si no presento una receta firmada por un médico que 
acredite estar enfermo? Taifibién estamos de ocuer-
do con esta medido; 'pero no estemos de ocuerdo, 
en que el mismo día 2 6 (el día del jab(5n) autorizora 
la venta de azúcar, judíos y gorbonzos, también para 
el pueblo de Níjar, en más o menos cantidod. 

¿Qué nos dice a esto el camorodo consejero? Nos
otros, si no se nos demuestro lo controrio', vamos a 
creer que esto es un desafío ol pueblo. 

Hable el comorado dclegodo de obastos, a ver si . 
llegamos a una inteligencia, porque nosotros ante 
las denuncias concretos (jue poseamos, estamos dis
puestos a no creer, aún del todo, quo hoyo cambio-
do tan prorito de opinión, ya que en un principio no 
era éste el camino que hnbía emprendido. 

Recuerda, camarade, cuando más de.uno te ho 
dicho, que la durezo del troto que empleobas con los 
trabajadores serla uno de los obstáculos que encon
trarías en el futuro para contlnuor ejerciendo el po
der omnímodo que, según tú, bocio falto poro solu-
cionor todos los cosos. Entro los équivocodos de la 
vida, tú eres uno de ellos. Lo lomentomos. 

Por «/ Sindicato de la C. N. 

TARI O. 
Sorbas y Septiembre 1 9 3 7 

T.~EL SECRE-

il 1 
m m xi! mé 

i!n;í'«=Ti 
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F^UBLICACION S E M A N A L 

Re pet Irnos una ve z 
másio que hepaosgr^-
tad o mi l veces: ¡La 
A l l a n z a C . N . T . -
U. 6 . T. , 'S€ ! rá c lave 

de la victoria! 

FRANQUEO CONCERTADO 

FJJL Redacdón y Administración: 

REGOCIJOS, 2 
TELÉFONO, NÚM. 1-2-3-2 

Precio; 15 céntimos 
Áñoí i: Núm. 32 

ROMPIENDO MITOS 

I,;» «•(MOSÍÍ'MI (II- liilio lia'tonillo la jjran virtud de trastocar posiciones que, momentos 
anlrK ilr la NUIIVMHÍIMI, luts dahan la HfiisjcMYm de sor inmodificablcs, ha diírrihaclo falsos 
valoicii V lili '-Ifvadd «.-MolroM i|ui; utÓMoralia nuéHÍro pueblo, loH cuides pVrman.ccian en el 
siltiiciiiy tMi c\ aiioniínalo. I.a cíinvulslrtn lia sido luí» lionda.lan prorunda,qu^ lio cambia, 
(1(1.por compleU), desdólo más reC('>iidito a lo más externo, las normas de organizacirtn 
y <Íij actuación de determinados organismos. Son dictados inexorables de la historia. Y 
CH cosa l̂ .̂ ica y admisible por todos conceptos, ya que la evolución constante a todo lo, 
(MI.' se (Icsi-nvuelvc dentro di-I marco de la sociedad a innumerables mutaciones, a míil-
tiples iiiolainórrosiíi t\w, de m> prodiicírM.N serfn el síntoma Inequívoco de un mortal de-
scnlaic. I'.l cuerpo tpie so resiste a acatar loa dicladou de la evolución, como las concep'-
cioncs políticas que no se. adaptan a las modalidades continuas del pensamiento y descn-
volvimienlo luimano, está condenado a un maramos letal, líl cuerpo fenece y de sus res-, 
ION HiirKt! otro. I.a ciinccpcirtn política es olvidada. Hiendo su destino fatal el sepulcro de . 
la liihtiiria, iWi el paijanismo y tantas relÍKiones, tantas cortcepciones políticas como <lHcr-, 
miMi MU huiño i;lcrn(»''.;n la» pár'inas de esa car.ítula «an^rlenta llamada historia. Ojéese, 
si nó, Hiis (tanifrant'ís p.lijinas. Conslátese hechos y experiencias. Las pulsaciones, induda» 
blemcnle, hablarán con claridad elocuente. , • ^ 

• i.a humanidad diC» a \m una idea: el anarquismo. Kn sus albores tiivo una actuacirtTr 
delimitada: el «hecho». La evolución trastocó la modalidad en que se situaba para actuar, 
transformándola por la actuación en el seno de las organizaciones económicas del prole
tariado, l-iu- una mutación lógica. De no haberse adaptado a estos dictados hubiese fe
necido. .Su visión oportuníjiima le salvó del naufragio. ^ _ • • 

l"n la continua sucesión de los días los hechos vuelven a repetirse. Es el monótono 
trastocar. \" nuestra Orf'anización, que ayer tuvo un rol momentáneo y una actuación en 
consonancia con los instantes que se vivían, sufre una transformaci<Jti profunda a influen,-. 
cias de los lioclios de Julio. . .' 

i.a l'edcración Ibf'i'ica de Juventudes Libertarias, njció con una finalidad: educar a 
la jiiverilud en las conc(!|)cioncH paliii({ent'sicas del anarquismo, a fin de iorjar militantes 
para incorporarlos a ta lucha contra el Estado. Més surgió con varios años de retraso sj 
en realidad |>reteiidí:í adaptar su actuación a los límites que le marcaba su declaración . 
di: prineipios". ,Ko nos causa sensación, pues, el haber contemplado como de sus ileclara-
liones programáticas hacia letra muerta—en lo concerniente al aspecto educativo—para 
dediiarsi; a la actuación revolucionaria.activamente, en grupos aislados, desenvueltos ert 

jjueiie ser lo que iné aiier 
• . . ' • 

la clandestinidad. La inquietud revolucionaria de las multitudes proletaria's, captó la ac 
tuación de la 1;. 1. J. L. ¿Perjuicio? ¿Iteneljcio? No inlentamus desglosar en este inomento 
el alcance de a(|uella vulneración (pie Implicó la relegación di.- un rol a ciiniijfir. Lo eicr-
toes ((ue, al calor de la ecloHión que estamos viviendo, hi l'edenu.'irní Ibi'riin de Jnvin-
tudes Libertarias, ha sufrido una Intensa mutación. De |a clandestinidad ha surgido a la 
acluactón pública. Ayer eran nunoriás selectas, con convencimientos .anar(|uistas, ías ipn-
ingresaban en nuestro organismo. Hoy se acude en tropel, sin un convencimiento loria
do de antemano. líe lógico. No nos debe importar cpic los jóvenes acudan a nosotros hin 
ideas,.pues la Organización debe dárselas. La I''. I. J. 1.., de organismo compiiestn por 
individualidades, se ha transformado en una Organl/ación de iiiasub. Las palabras tiu de
ben influenciar en nuestro ánimo aunque éstas tengan cierto sabor inaFxisla. Lo (|ue nos 
interesa, eso s(, es la realidad, el alcance de las mismas. 

Esto no lo han comprendido así determinados camaradas, muy escasos por cierto, 
que se aferran a una aUitud que no tiene nada de lógica. l<'ncasilladoii en el más absurdo 
(le tos sectarixiiuH, elevado a la exaltación nías dcselrenada y al paroxismo III:)H inadmi
sible, se obstinan en aitorar la modalidad de organización y actuación de antes dd \<j de 
Julio, so pretexto de una ratificación en la línea anterior (]ue, según eihm, no ha fracasa
do. Nosotros no vanaos a hacer tal aseveración de fracaso. Aíiora bien; lo (|ue sí afirma
mos es que los momentos no son exactamente iguales. Los acontecimientos difieren de 
los anteriores y a ellos debemos adáptameos. Cabe recordar, a tono con lo que manifes
tamos, las palabras que en cierta ocasión pronunciara determinado cantarada a raí/ de -
las polémicas suscitadas en los días recientes a Octubre: «líl anarquismo no h^ muerto 
en Kspafla porque sabe adaptarse a las oscilaciones pendulares de las circunstancias». 
Cierto. Una experiencia harto dolorosa nos fo ofrece el anárcpiismo de algunos países. 
Estos hechos no puq^en repetirse. Si nuestra (Jrganización Juvenil relegara la actuación 
que le ofrece las circunstancias de los actuales momentos, fenecería. ^\l igual que innii-
merableb regiones y concepciones políticas, iría a la fosa inexorable de'la historia. 

Kn síntesis, nuestra (organización no puede ser lo que fué ayer. Nuestra ()rgani/ación 
ha de ser, si no queremos quedar la militancia para constituir peñas y discutir sobre pro
blemas menores en las mesas de los cafés, la Organización de la'Juventud. Un movi
miento, determinante en el desenvolvimiento político-social del país, que no vacila en 
admitir a toda la Juventud campesina e industrial, sin ideas, piie.s dentro de nuestros 
cuadros la han de adquirif • ̂  •Cii'm.\.N0 1). (.i( )N/.ALI'l/.' 

Impresiones de un viaje 

Una paradójica retaguardia 
\ 'oy a tra/ar a grandes rasgos 
mi corta estancia en la ciudad 

del .Segura. 
Salimos de Almería hacia Va
lencia, y aun cuando el auto 
que nos conducía iba dirigido 
por manos maestras, ello no 
filé óbice para <|ue hiciésemos 

noche en Murcia. 
Después de asearme bajé al 
//(/// del hotel donde nos hos
pedábamos y tomé asiento en 

un ángulo del mismo. 
A mi lado leía la prensa un 

•«sciTor», ya entrado, en años, 
bastante obeso. 

No habían transcurrido veinte 
ntiniitoH cuan<lo llegaron dos 
prrHoiiaN.al parecer labriegos. 
Debían de ser matrimonio, 
Echaron una ojeaila al salón y 
Kc eni.-aniinaron directamente 

liaiia mi vecino de lectura. 
—¡Uolü, don K;»món! Ayer 
tarde vinimos y nos dijeron 
(pu- ehtal)a usted en Cie/a. ¡\ 
la «eilorita Míitilde,' Aquí le 

, traemos estas llores y una ees-
tllii di! l'riitaN. I''.H a lo tínico 
ipii: lieniim podido echar mu-

no. ['".stá todo perdido. 
— Uiieno, mucliaciios, tomad 
asiento. ¿Cómo «e presenta el 

• año? 
—Muy mal, don Ramón;'ma: 
lísimamente. Precisamente a 
éso veníamos a visitarle. (Qui
siéramos (|ue este año nos die
ra usted una prórroga para el 
pago de la renta. No puede 
usted liarse una pequeña idea 
lo i|uebrantados (pie nos lian. 
« l e j a O " l i l i l í : ' _ .^^....^ ^. 

pasaban huyendo, cuándo la 

caída de Málaga. El éxodo de 
trabajadores con sus familias 
era algo imponente. Llegaban 
al cortijo extenuados y muer
tos de necesidad. ¿Ĉ ué hubie
se usted hecho, don Ramón, 
en nuestro lugar? Pues dar to

do l8 que teníamos. 
—¿Lo que teníais, o lo que os 

- exigían? 
—(Juiá, ño señor. Esos hom
bres, aparte de la desgracia 
que les afligía, sabían tratar-

.noa con grato carinó y ^jrofun-
do respeto. Muchas .personas 
dicen lo cotitrario, pero todo 
eso es una patraña al objeto 
de desacreditar a jos t̂ rabaja-
dores ante el mundo entero. 
—Bueno, chicos, yo no tengo 
In culpa de que hayáis sido 
tan benévolos. I lab^s de sa-
ber'íjue la caridad bien enten-
tlida cmpic/» jwr uno mismo, 
y si vt^oirvs hsWis siilíV tan 
magnánimos, yo no voy a ser 
el cabe/a de turco que pague 
!(» que ot(pa hayan hecho. Si 
no.tenéis para pagarme buS' 
cala prestado y si no lo rbbi1Í8¡ 
en Lo que no transijo es en 
apla/ar ni un solo día el pago 
del arrendamiento. Tres mil 
pesetas al ano están al'álcanv 
ce de iodos los bolsillos. No. 
hay que ser tan lloraduelos...' 
V aquí terminó la entrevista. , 
Salí asqueadíS a la calle y to
mé asiento en una hermosa 
avenida por donde transitaban 
gran cantidad de heridos con

valecientes. 
F)os jóvenes (juc paseaban' en 
dirección opuesta, se cruzaron • 

y c| uno dijo al otro, bant.-m-
te claro para yó haberlo oído: 
«Manolo, ¿Vas esta noche al 
baile monstruo (jel Murcia-
l'ark?» —;-«i'No, chico, tengo un 

plan colosal.» 
A la mañana siguiente estan
do deíiayunando en un café, 
inmediato al Motel, se acerca
ron mulliLud de mendigos im
plorando la caridad. Pero va
mos a relatar un caso verda

deramente original. 
I lo de hacer la aclaración de 
que en esta capital ha desapa
recido por completo la plata 

y calderilla. 
Se acercan dos rhujeres: una 
ciega, la otra, tullida. Piden 
una limosna a una persona 
que había cerca de. mi mesa. 
Mencionada pei^bna dice que 
no lleva sueltOi a l o que con
testa la ciega, cYo puedo 
comblorie.» ' Acto leguido, 
echa mano u la cortera dlclio 
Individuo y saca un billete de 
cingo duros, cambiándotelo 
las citadas .mujeres en las si-

Ruienles cantidades: cuatro Ul-
etes de c¡inco pesetas, trea 

bilteteíi de una |)eseta (estos 
últimos de los emitidos por el 
Ayuntamiento de Murcia) y 
dos pcáetas en' calderilla.' 
Treinta céntimos, dió el cita

do sujeto a estas mujeres. 
A todo esto un solo comen'-
tario: Día llegará, y no está 
lejos, que los que luchan en 
vanguardia, exponiendo su vi-

-da por una sociedad más justa 
y perfecta que la presente, pe
dirán cuenta, estrecha a l o s ' 
que dirigen la retaguardia, 
por nó querer evitar tanta la- . 

. era social. 
;, CLARINETE 

La nov«la que todos debemos leer 
No sé cómo- ha venido a mis manos ESPERANZA, la nue

va novela del joven escritor Ramiro Ramos, y es tan grata la im-' 
presión que me ha causado, que no puedo resistir el deseo de de
cir algo de ella en este semanario que es el portavoz, de los jóve
nes que luchan por su liberación. 

Hablar de Ramos, el muchacho inquieto, soi\ador y rebelde 
que conocí el año 2 9 , me es siempre grato. Su vida es varia co
mo los campos fecundados, rebelde como las altas montañas, in
quieta como el marembrabecido. 

Todo el que lo haya visto en la tribuna, habrá podido apreciar 
en él al luchador incansable de verbo arrebatado y gran energía. 
Pero para hablar de él, e s preciso haberlo estudiado en sus noches 
de poeta, cuando en el silencio de las sombras,, decía tener su vi
da rota.-Entonces era un niño grande con'un alma sangrante y do
lorida. 

Comunista estatal en su iniciación, comunista libertario cuan
do tuvo mentalidad para enfocar las corrientes sociales, y poeta 
siempre, cantó 1̂ dolor de los oprimidos, y lutho constante contra 
la tiranía del capitalismo y el tradicionalismo absurdo que armó 
las'hnanos de los Ótelos, y hundió a la mujer en la esclavitud y el 
lodo del lupanar. 
, La elovoclón de la mujer TIKÍ «ú'obs'eHlón, redimir a las- obro-
ras sin salario íaó su conatanto anhelo, y desdo ésto y otros perió
dicos combatió la vieja educación, siendo uno de los inipulsores 
del movimiento libertario »n el ¿rea femenino. 

Esta labor pacienzuda le granjeó lüís simpatías de innumera
bles jóv«n«s que, cansadas ele'las cadenas, buscan su liberación 
económica y moral. . > 

y hoy; ante su nueva novela, que es un mazazo a la vieja edu-, 
cación y una evocación poética de sus sueños amorosos; y de sus 
anhelpi,de anarquista, la antigua amiga, lleva a este semanario, In 
Impresión grata, que la ha causado la lectura de esta pequei\a 
obra que toda mujer debe leer. 

ESPERANZA no es la narraílónque nos pinta la fantasía 
de un escritor,, sino la poesía que brota de un alma tronchada, y la 
realidad vivida por dos seres\ |ue,su| i ieron amarse, ^..A 

- Nó digo niés porque ante ía poesía de la obra mi prosa resul
ta bastante pálida, leedla y en sus páginas encontraréis" algo més 
que.yo os pueda decir. i< . >, . 

Madrid, Agosto 1 Q 3 7 . ' 
VlRCINtA HURRAN 

" » • " ' " • — • • I 
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